


PORTE PAGO 


La U.S.A. se e 


Bana. de meva 


Enel término do,un mes so incor: 
poraron; ala T. S. A, una huena can: 
idad de“sialicatos .autónomos, entre 
elos: Panadoros de 9 de Julio, Bolge- 
ros y Estibadores de Carlos Casares, 
istibadores de San Pedro, Mozos y 
ocineros de Villa María; y de la “ca- 


ngrandece lia violenta reacción en Santa Teresa! 














ración del grupo quiniista por gu ue- 
tuación ¿igsramente esbozada, sino 
porque en «i mejor de los casos, en 
el supuesto de que esa actuag¿ón fue: 
so Jeal, siempre era la actuación del 
grupo que «omo tal integra el Sindi- 
canto y ng como la partícula de una 


. 
, 


pital, 105 Sindicatos de la frdustria | clese con intoregos afines a los de 
yotalúrgica y del Calzado y la Fede» [todos los trabajadores explotados. | 


ración del Arte Textil. 

De cllog Jebemos destacar, por su 
importancia, el de la Industria Mota: 
iúrgica y los Obreros en Calzado, con- 
¿yrrente al congreso de unidad el pri- 
mero y hasta hace poco 1nitónomo 
debido a causas que añora no quere- 


Obraba como un agente de interoses | 
creados ul maigen y en oposición a 
los de Ja clago irabajadora, y sólo la 
defensa «de la ideologí2 cmansuda de la 
conservación de ezo intereses dic- 
taba su conúucta y orionteaba sus es- 
fuerzos, Carecía de jdeel €a casa y 
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mos examinar, y el segundo separado | por eso eboctha e sa pequeñas men- 
do la U. 8. A., meses después de sul talidad de sectario iodo “enmanto los 


constitución, por el for.tieo de Jos 
«avintistas”, los que no se dieron re- 
pozo basta desplazar de su gtupo de 


metalúrgicos realizabañ, por encima 
de la3 concepciones cerradas, para be- 
neficiar « la corporación y nos ace/ón 


afinidad a %0s trabajadores Ue la in-| relteja a la clase trahejadora cn gu- 
dustria que a la postre vuelven a la | ner. ; 
1, $. A, con esa naturalidad con que Por otra parte, cl anirfismo 110- 


| tselúrgico, al alejarse del Sindicato, no 

ento al mar. hace más ua cumplir con un deber 

gl proceso de desintegración quin-j de consecuencia, Sus jefes acaban de 

ista operado en el sindicato de los] reconocérsclo dosáds gn vocero perio- 

vapateros se había ostancado en la |dístico y n! consignar setistactoria- 

do Tos metalúrgicos; pero bastó que | mente el hecho, incitan a Tos demús 
! 


las gguas nuscan un cauce que las 


ésto resolyisse adherirse a la Unión | secuaces 4 .mitarlos allí donde «e 
sindical Argostina para .u?, ¿ulomá- | renlice la integración de los vindica- 
ticamente, 105 quintistas se desplaza: | tos Bda oficio en los de industria y és- 
ran deí Sindicato y constituyeran suj¡ tcs en la organización naciensi. 

¿rupo de afinidad. Pero no importa, Antes biezs quitá 
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Esta actitad nu ha dado pordida el | convenga a sn salud del movimiento 
Sindicato. 1 quintismo estuaba en Obrero que. el dGesglosamiento del 
él como un vorrosivo, mulogrendo las] quintismo ro produzca €n telcs los 


cases de concentración proletaria. Es 
un elemento de disolución «ue des- 
aparece, y auñane más no fuera que] 
para ello, urngue en su marcha ha-] 
cia el industrialicmo no recogiesen 
los trabajadores todos Jos boneficios 
resultentes do osa sógtema de organi: |! 
zación, siempre merecería: va bien: | 
venida, por tenor la virtud de errojer 
do su ferno a los divisionistas, a los 


mejores iniciativas de 1 ; :rabajado- 
rea y mo aportando a 1 labor cons- 
vuctiva el más mínimo esinerzo, Su 
vparición en cscena sólo toníu lugar 
cada vez que la ruíine sindical cra 
uiebrantada para realizar un movi- 
miento de emanipación o cualquier la- 
hor de utilidad, y €so ocuitia pls 
Jemostrar su animadversión, pero ja: 
más para aportar una iniciativa feliz 





uuo diese al problema adecneda so=¡que- acabarán por morder:=»- entre 
lución, ellog cuando dojen de tener a su al- 
En los momentos mús culminantes, | canco trabajadores 4 quienes podor 


morácr. 
Los Sindicatos recientemenisa incor- 


los trabajadores quedaban ilbrados » 
sí mismos, teniendo que conter cnire 
los obstáculos naturales do origen j porados « '1 U. 5. Á, viencr. pues, 
“rusaty dos opuestos prados tivied ámpios da. nsa.Jetra . divisionista. | 
ulstas, Jos ue y veces eran más pro=/ Esa limpisza $e explica por un fenú- 
nunciados e insalvables que los obs] meno de ospontane/dad que se deriva 
ácralos con que la burguesía dificul-j de la incompatibilidad del quintismo 
con las eglomernaciones de tr1ibajado- 


taba la fabor de la Organización, ] y 
En los Metalúrgicos, son conocidas ;¡ res, unidos por un interós de oxplota- 
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las intervenciones de ciertos elemen-| dos y eclidifacada esa unión por un] 
tos divisionistas, Que dosaparecían, | fin. algo ¿ncongcicate todavía, de 


combatir al egente auintista. 

Al venir a la U. S. A. 0s0s Sindica- 
tos, ella 12 engrandece y se afirma, 
con la autoridad que dan los kechos, 
como la única Ceonira] Obrera del 
pais. la que, por ser obrera, contiene 
el espíritu revolucionario de lea clase 

iv con él ci germen de ese fuiuro que 


“victimas” de una oportuna “perse- 
ención”, cada voz que debían dar 
cuenta ante alguna azembisa do ac- 
maciones poco claras. La burguosía 
epareeía con Irecuencia enspechosa 
tctnando en su cóndición de persecu- 
tora en beneficio de revolucionarios 
de avería, Siempre sabía substraerios 
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9 lag situaciones comprometedoras ¡$e va 'delineando cada vez más níti- | 

apenas éstos se manifestaban. ¡demente en la consirucción de esas | 
5 + tañores Gividia 

Se compraudo que la goparación es. | colmenas le trabajadores Givididos 


rontánea de nn grupo así traiga para 
F] Sindicato beneficios. Y esos heno- 
¡icios, no sólo los reporta la sep: 


¡ Aparentemente por la especialización 
de las industrias, pero confundidos en 
un interés e idea] comunes. 
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SINDICATO: DE OFICIOS VARIOS 


Y LOS DOMICILIOS DE 40 COMPAÑEROS 


DO Y EL DELEGADO DE 


La organización más floreciente de 
la provincia de Santa je tenía ¡Phis- 
cutiplemente su mejor representación 
en el $. de Oficios Varios do Santa 
Teresa. Desde mucho tiempo i1an- 
tenía el contralor en todos los t1xba- 
jos y esto fué motivo de hondo dis- 
gusto para la clase capitalista, sobra to: 
do desde que la organización ús lo3 
pueblo circunvecinos ha: desapateci- 
do arrasada por la reacción, Y Má3 
que por la reacción por la indiforen- 
ejz de los trabajadores aque, imMpulsa- 
dos por preceupaciones «de orden Site 
balterno hicieron abandono de sus 
puestos de lucha liprando los Intero- 
ses de su clase al azer de la guerie, 

Aprovechando esta situación c¿po- 
cial, evidentemenie favorable a sur 11- 
nes de destrucción sindical, los «pi- 
teiístas combinaron sus clementos pa: 
ra una acción decisiva contra el sin- 
dicato y ésta ee inició con los traba- 
jos de la cosecha, desconociendo las 
mejoras establecidas de años atrás y 
negándoso roiundamente a  Ocusvar 
otro personal quo no fusse el desalec- 
to a le organización. 

Asi la lucha, el Sindicato se dispius) 
a contener la ofensiva patronal, poro 
a pesar de sus esfuerzos no le fué po- 
sible conteneria con la eficacia espe- 
rada y en tales circunstancias ICCu- 
rrió an la solidaridad de la US.A., de- 
mandando la presencia de un dQelc- 
gaño. 

El lunes 17 partió para Santa Tero-¡ 
sa el compañero €. Martínez, quien! 
en su informe manifestaba ans el 
compañero Macera, secrotario del Sin-! 
dicato, había sido secuestrado por 12! 
Policía, sabiéndose més terde que a, 
bía sido llevado a Alcorta, donde fué 
apaieado y arrojado a la calle $: mi-! 
| desnudo; dice también en su informe | 
cl delegado de la U.S.A. que los dexmni- 
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dos, arrestados muchos de sus ocu-| 
pantes y oírog meltratedos por la po- 
licía; el local del Sindicato también ] 
fué asaltado, Mevánaose la policía to- 
da la correspondencia. 

No obstante lo ocurrido, el delegado 
de la U.S.A. losró interesar a todos 
los trabajadores en la defensa «le la 
organización para rasiablecer el con- 
tralor en el trabajo, pero sus buenos 
prorósites fueron inutilize dos. 

Nuestro compañero fuí detenido v! 
de inmedisio trasladado no sabemos 
adónde, Í 

Impuesto de los atronellos, el Comi- 
té Central intentó protestar de Ina! 
mismos ante el gobernador de la pro-! 
vincia, lo que no fué posible sino | 
horas después, en virtud de que 1 
agencias telegráficas se vrehusaron 
tragmitir la protesta. 

La burguesía de Fania Teresa 


1] 


! 


| 
| 
1] 
| 


15) 
241 


as! 
q 
j 

¡ 


l)-: 


cilios.d£.49 compañeros fueron. chos. 
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Othllinghans, Córdoba, 0.46; J. Ter-| gró sacar al campo tres máquinas con 


Por la imprenta de la USA, 


La idea de dotar a nuestra instit 
ción central de una imprenta que lo 
“mita editar un dierio, también en- 
contró edevtos en el Tandil, donde 
¡in núcico de compañeros de La Con- 
iraternidad—pero mo por ollo enemi- 
“os de la unión del prolecariado y da 
' U.S, A.,—ha decidido cooperar con 
“kb paso por mes hasta el próximo pri- 
mer Congreso, que se celebrará e. 


ey 3 
Si 2 


¿bil 

A A estos compañeros se están anion- 
lo otros simpatizantes de varios gro: 
inios, entre ellos, cantoristas, y no 
será difícil que en breve. pocos során 
:0% trebajadores que en Tandil no con- 
'“myan con un peso mensual a la 
“elización do tan magnífico propó: 


sito 
sto, 


En mi concepío, esta obra dehe ser 


“mpliada con la constitución de un 
comité encargado de hacer subscrip- 


tores de “Bandera Proleteria” y ufec- 
ar la cobranza de los subscripto- 
"es. Paro como esto ya es entrar en 
“Y dominio de las facultades de los 
Aontea del periódico, a ellos trasla- 
o la iniciativa para que la lleven a 
“Men término. 
A mi entender, convendría que logs 
Mentes invitasen a una reunión a log 


“ompañeros unionistas, el próximo do- 
"ingo, y allí se formalizaría la 2yu- 


“e a la imprenta y al periódico. 
¡Manos a la obra compañeros, por 


nández, Cayupán, 1; Juan Ayala, Cha- 
muúicó, 1; Pedro Rodríguez, Resizten- 
cia, 1: J. A. Silvotti, Buenos Airas, 15 
Aliredo Fernández, Buenos Aires, 1; 


Mitre Covacavich Buenos Aires, 25 
Francisco Sánchez, Buenos Aires, 13 


Cayetano Borazo, Buenos Aires, 1; Sal- 
vador - Seavuzzo, Buenos  Airez, 
Adán Ibáñez, Buanos Aires. 1; Serapio 
Fortabat, Buenos Aires, 1; Saverio Pu- 
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personal “libre”, Para ello apeló a 
los extremos de una violencia desco- 
nocida hesta ese momento en el lugar, 
y le Prensa burguesa de esta capital 

















fué creendo el ambiente necesario a 
A e vs. 
de laz convenioncios ge 





hisióricas, y, quo esa experiencia snd- 














gliossi, Bnenos Ajros, 1; Elías Alvarez, | chas, Las enseñanzas de las guerras | 
Puenos Alros, 1; Juan Aparicio. Bue-| deben arraigarso en 0] capiritu de ta»; 
vos Atres, 5; José García, Buenos Ai] do luchador, edemás, dehemos tra-| 
res, 2; Frencisc) Rossatto, Buenos | tar de hacor comprondor al proletaria-! 
Airos, 1: Miguel F. Bustos, 1912008/ do que todas las guerras son cl fyuu-; 
Aires, 11; Faustino Vernández, Bue-l to qe la desonfrenada compatencia' 
nos Airas, 2; Salvador Lázaro, Bue-| de loz grupos eapilalisias en tren de| 
nos Aires, 1; Jwio Fernándoz, Due-| conquistar mercados. Sil obrero en' 
nos Aires, 1; Abraham Ochoniza, Due | vez de prestarse como instrumento | 
nos Aires, 1; Carlos Kaatz, Busnos| dócil de las malas uries del cavita:; 
Aires, 1; Fortunato Caraállo, Busnos| lísmo, si en vez de haberse e 
Aires, 1; $8, Foriabat, Buenos Aíres,| en las sangrientes betallas por inte- 
13 Fian Cuono, Busnes Alves, 1; S.j reses de la burguesía, hubieran entre- 
| Seavizzo, Buenos Aires 1; $. Gel gado esas en?rgías en bien de nuestra 
cía, Puenos Aires, 1; Eustaquio Sán-| causa emancipadora, los frutos hubie-! 
chez, Buenos Aires, 1; Pedro Monte-| rap sido «muy distintos. ¡ 
negro, Buenos Aires, 1; O. Guezzi,j A dónde está el tan cacareado «des! 


í Buenos Aires, 1; €, Dolzodelli, Buenos | armo universal”. ¿Dóndo está esa puá 
tAires, 1; Podro Etcheverría, Buenss | que prometieron? 

Aires, 1; EL, A. Lóuez, Buenos Atres,] La guerra tuvo la viriud de ahondar 
1; Angel Rodríguez, Buenos ires, 1; | más la crisis económica del projetaria- 
iJozó |. Camba, Buenos ires, 1; An-| do y nhondar más cl abismo que se- 
! drés, Buenos Aires, 1; Perfecto Foólet,| para al proletariado de la burguezíz. 
Í Buenos Aires, 1; Miguzi Tachenko, Los ejércitos capitalistas se hun 
| Buonos Aires, 1; J, Palacios, Buenos | presentado tal cual son; puntales y +x- 
¡ Aires, 1; A. Vallejos, Buenos Aires,] plotación que nos exterminan. 

11; M. J. Fernández Buenos, Aires, 1; | El cuento de la defensa nacional ya 





his a 'D. Ferrar. Buenos Airos, 1; A. Mañtí-| no surte efecio; la defensa uUel “ho- 
€ A UA TY . «4 k : r let p e. Pbticte ¿ s > a s 7 
tia" y por “Bandera Proleta ¡nez, Busnos Aires, 1; Rafael Veza.] nor patrio” <s un recurso muy pobre; 
¡ J “ . : Ss ILunt 4 e e la yi 
A nuestr: e 4 % ¡ Buenos «Aires, 2; Y, Malio Buenos 4t-| e] ejército así se presenta” con clari- 
“SiTa y » pa . 7 A 2$3 $ 
del Pod Md od Ari res, 11, Total, pesos 90.20, idad, como puntal indiscutible do Ja 
“ufro , AE ' burguesía. 


AA Condena de 20 años en la cár- 


machez de Rosari 
1 slosos de su carta al referirse a 
» “on motivo de haberso 


la de la U.S. A. 


Ro 10O el compañaero Rodríguez que 


Ter 
Nox 4 
95 los trabejadores conscientes. 


ES Resisténcia, manifestanúo $l, 
¿adecimiento al compañoro Ra direz 
O, por los térmivos 


od adherido 
+ Múcleo de los compañeros que do- 
RUN peso por mos para la impren- 


Cumplido con un deber y que es.(Ta es un hecho, Nosotros los produt- 
2 será también cumbvlido por to-| tores deseamos vehementemente .que 


| E RAN A medida pues, que transcurre el 
tiempo, la hurguesía va demos'/an- 
do su incapacidad absoluta para re- 
gir los destinos del mundo. La pro: 
íurda crisis que cruza el viejo mun- 
do, la desocupación, la miseria, el 
hambre, todo, en suma, es una de- 
mostración categórica de la convenien- 
cia de anresurar el derrumbe del 
mundo cavitaliste. Para ello es nace- 
sario la unidad internacional de los 
productores. 

La acción sindicalista del prolota- 


«Fraternidad Igualdad y Jus- 
ticia” 
Más de una ver Ya ha dicho y se si- 


gue repitiendo que, la uuión y soll- 
daridad internacional ds la clase obre- 


| 


tal unión deje de ser una “¿sa 


a Continuación publicamos las 1ona-' ilusión. Paro aun falta mucho para que 
ns nes hechas hasta hoy, pro impronta, €1 proletariado abandone los. prejui- 

“i nombre de los donantes. cios patrioteros. E 
tos oO Calafates, Buenos Aires, pe- La guerra que se dasoncadenó en 
1: 20; Pedro Rodríguez, Resistencia, | Euroba, ha dejado enseñanzas profun- 


e salvador García, Buenos Aires, $0; das; enseñanzas que el proletariado 
. Uavos; Y. Ibaerrola, Formosa, p2-¡ debe tener muy en cuenta para que 


9 1, Pedro Peralta, Firmat, 1; J, C.¡su acción diaria se encuadre dentro 


: 


riado debe abarcar el redio interna- 
cional, 

¡Lucharemos por los sindicatos, Por 
nuosira claso, por la internacional de 
los trabajadores, contra la voracidad 
capitalista, contra el militarismo! 


le Angel Guirado, 
1 
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EL SECRETARIO DEL SINDICATO FUÉ APALEA- 


LA U.S.A. DETENIDO 


la pevpeiración de esos atropellos con 
una sistemática información tenden- 
ciosa en la que se atribuía al Sindi- 
cato de Uñcios Varios, propósitos só: 
lo concebibles en los burgueses por la 
ruindad de sus proc. .dimientos. 











Organo de la Unión »3imdical Argentina 


BUENOS AIREY SABADO 22 DICIEMBRE DE 1928 
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El ilevencionisnO. 


Í La administración del Ferrocarril 
ÚLa Pieta a Meridiano Y había conce- 
dido a los limpiadoros de náquinas 
una licencia anual de 15 úfas, en vez 
de los 7 o 10, estipulados en el con- 
venío establecido con “La Fraterni- 
dad”, y esto dió motivo a que la so 
ciedud nombrada gestionara y obtu- 
viese de la administración la deroge- 
ción úe Ja mejora apuntada, lesionan- 
do de cs menera los intereses de los 
litaviadores que, gracias a Jos buenos 
oficion de “La Fraternidad” se ven 
perjudicados cn cl límite de la licen- 


Í 
i 


ll Sindicato atropellado y malirata-| Cia anual, 


do en las personas de sus componoen- 


desconocido por loz capitalistes desdo 
años antorioros. 


Las gestiones de “La Fraternidad” 


tes no persoguía ningún fin que fuese] se distinguen vor eso: por lo reaccio- 


nerias. Y es el caso que ella denomi- 
la amarilla e la Asociación Terro- 


Quería mantener sus condiciones del vi«xriu Nacional, no obstante recono- 


trabajo logradas con inuchos sacrifí- 
cios; quería ir substrayéndose a esa 


cer que a esta se le debe la obtención 
de una mejora que “La Fraternidad” 


sl 


vida de bestias en que la burguosía | lestruye para demostrar en el terre- 
rural sumó a los trabajadores, impo.) Ro de los hecl s todo lo contrario de 
niéndoles jornadas de trabajo bruta-] 1% ue persigue, o sea la posesión. de 


lez 2 cambio de un despreciable sala: 
rio; quería der a au personalidad con- 
tornos de dignidad, de hombría. sin 
aspirar a elevarse mucho más por en- 
cima de lo conquistado, aún cuand 
ello tenía derecho; y 
todos los explotadores de la r3púbiica. 

¡Sin embargo sus aspiraciones fue 
Yon falseadas por la prensa mercona- 


ay 
aL 


o Et 
más derecho que tubor, 


una navuraleza más intensamente 
amarilla que la de su congénere 
Asociación. Sólo a la burocracia de 
“La Fraternidad”, espiritualmente 
ámamantada por el Partido Socialis- 
, Se le ocurre penzar sin asomo de 
que su menor grado de «mari- 
llismo con relación al de le Asocia- 
ción estriba en servir los intereses 
de una adwinistreción de Ferrocarril 


via para dar la sensación de que enf en mejor forma que une entidad patro- 
lo humano había una roonstruosidad |! nal. 


que era menester destruir a toda cos- 
to Ya de 


ta, ¡Y laz “monstruosidad”. fué «les. 
tímida! 

Asi trata el capitalismo a la 
que le ofrece con 3us constantes €s- 


fuarzos un bienestar inmerecido, near: 


pado violentamente; esí debe tratar¡ Ce logs trabajadores, que es lo 


la clase proletaria al capitalismo. 


Un convenio debe hacerse respetar 
cuando la violación entraña pura el 
capitelismo un beneficio; pero si la 


clase! violación de que es objeto el conve: 


nio, y por parte del capitalismo, pre- 
supone una mejora en las condiciones 
que 
ocurría con los limpiadores de Meri- 


Aprendamos en la lección del ene-| diano Y, hacer el papel de legalista 
migo pura oponer a sus designios la | por respeto a lo pactado, implica ser 


fortaleza de nuestra fe en el triunfo, 
tanto más valiosa cuanto más se ba- 
2c en la unión de todo el proletariado. 


HU + A AA —Á 


Ánte los dos congresús 


Amedida que transertigo: dos Eds, 
problemas sindienles adquieren ca- 
raetcres más árduos y complejos, Las 
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fuerzas de las convulsiones sociales 
Vailulmente nos arrastran en el cauce 
que poz ley nalural nos corresponde 


entrar. Precisamente, esas complegida- 
des” deben inducir a los camaradas a 
box más ocbjetivistas, 

de realizarse el Congreso Yerroviario 
y el ordinario de la U. 5, A, Por cazo- 


¡cer nuestra central de un órgano de 





publicidad diario, no se puede preparar 
el terreno, pura eses fechas, como se- 
rín de desearse, máxime cnando un dia. 
rio jotoligentemente orientado es el ar- 
ma más eficaz para Jnenar contra lo3 
que quieran sacar tajada Cde la confu- 
wón creada por los mismos que 0rf, 
pretenden escular **puestitos”?, allá... 
urtiba, en caferas agenas ul proletaris- 
do, ore por los parásitos del mús bajo 
miyel giraneseo que uesera: vivir dos- 
vhogedamente a expensas de los jguo- 
rantes incurables, 

Aute este estado de cosas los cuma- 
tados previsores úchen reaccionar 80 
rosa de no sufrir irremediables con | 


«ocuéncias ulteriores, Los militantes de 
la 


U. 5, A, no han de ignorar que ella 
ne peligrosos enemigos que no duez- 
revolucionarios, propó- 
3 pin dejarnos Suges: 
nclas. ¡Seamos ne- 
nos y más perspicatos! 

Rien; aunque subemos que la U, $. A. 
si momexto, no está en cunalciones 
vr editar dinviamente su Órgano 0íle 
cial, cito no constituye un obstáculo 
insuperable que impida ciertos sacrifi- 
cigs evonómicos para que MOS PODLIMOS 
ln sltura de circunstancias, Bi 
camnpreadas reflexionon un poco con: 


oí 
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las 


dos 


cordarán con nosotros de que el pro: 
blema os impostergable y Tegntore una 
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y salición, Nuestias expresio- 
ús de **espercmos, veremos?” 
nos pueden traer fatalos consecuencias, 
pora ha de tenerse en euenta que 
nos encontrados Trente 2 dos congreros 
gran importancia. 

Como no somos de caravicr imposi: 
tor, nos ereenios obligados de exterlori- 
Zar 
conmigo. 

Opinemos, pues. que BANDERA 
PROLETARIA hastu íines de febrero 
debría aparecer doz veces por semana! 
-— miércoles v sábado — dedicando una 
página a los problemas ferroviarios y 
utra 2 la cuestión agraria, y como acer- 
tadamente lo dijo el camarada Aparicio 
dog mesez antes del Congreso de la 
UT. 8, A. que aparezca diariamente, 

Coneebimos que llevado el problema 
al terreno de la práctica uo acarrearía 
evognciones extraordinarias, ni causaría 
un desastre económico a los sindicatos, 
Pero si este ventajoso propósito carece 
de bases factibles, si los camaradas lo 
ercen ivrealizuble -— aduciendo pretes- 
tos de cualquier índole — podriamo3 
echar mano del último recurso: 

Que el periódico aparezca el sábado 
con seis páginas, dedicando dos — £o- 
mo hemos dicho — a las dos ramas ci- 
tadas, y que por lo m6nos un mes an- 
tes que se lleve a cabo el Congreso 
de la U, 8, A. que aparezen diaria" 
mente, 

“Hace más de un año que BANDERA 
PROLEARIA dejó de aparecer como 
diario y enalquier compañero recono: 
cerá que el semanario, con sus cuatro 


inmedi 


os 
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más papista que el Papa,, más reac: 
cionario que los mismos burgueses y 


por consiguiente más amarillo que 
pe amarilios de la Asociación. En 
esta situación de ulira amarillisimo, 


¡ acaban de colocar «a La Fraternidad 
¡ los caballerctes que la suceionan con 
[e beneplácito y el aplauso de eso 
partido socializta cuyos ¡jefes se 
acuoráan de lu davtebomendo lar mn. 
ralidud de sus acciones no puede 
prosperar por falta de cómplices, 
Acerca de este hecho “La Vanguar- 
dia” no dijo ni una palabra, Asume 


en el caso denunciado la misma com- 


placiente actitud: que en el de Baliño, 
secretario gerente de La Fraternidad, 
| cuando ha ido como criado 


los “trabajacores” del país en el con- 
greso de Wáshington, donde por ser 
fiel 
los patrones contra el tímido y Ja- 
mentable proyecto de las reparacio- 
nes auspiciado por los delegados de 
las organizaciones obreras adheridas 





ma 


la + 


1and del ext necesaria con 
Se aproximan las fechas en que han! Presidente Irigoyen a representar ajo 


a su amo, votó de acuerdo con $ 
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a interesar, figuraba en primer térmi- 
no la U, S. A, le que en su último 
múmero del órgano oficial, pone de 
relieve la inccuidad del procedimicnty 
que tanto agrada 1 “La Vanguardia”, 
diciendo que el armamentiemo no se 
combate con el parlamento ni con 
discursos, sino ane es un problema a 
resolverse por la organización sindi- 
cal, que a ésta deben los trabas: 
“tadores dedicar sus esfuer203 pera 
obtener con ella todo cuanto so02 ne 
cesario y» la defensa y prosporidad de 
¿us intereses de clase. 





¿Qué se pretende ? 


Un dan 





on TS 


wdabloinente que la exposición 
> criterio encierra una nesati- 
va enticipada de convertir a la UT, $. 
A. € comparsa Ce un partido, y an: 
ta el fracasa de esos propósitos, el 
óvesno del partido que tal pensaba, 
coszata en denuestos y deduce la 
perozrina teoría de que el sindica. 
lismo proclama cl “indiferentismo” 
frente 2 los planes ristas del 
gobierno. 
La U. A. o proclama “indi- 
ferencia” frentt s ninguno de los 
iroblemas que atañon a la clase tra- 
bajadora. Por lo contrario, trata «de 
ntervenir on todos ellos en la medis 
de ss fuerzas, nero siempre en 
forma directa y sin delegar su acción 
£n personeros. 

Lo que proclama la TU. S, A. es la 
' exclusión de Jos redentores profegio- 
hales, de los políticos de oficio que 
ge acuadrillan para mejor ejercer sus 
funciones, porque entiende que pard 
redimirse ha de lr acumulando pan- 
latinamente los elementos necesarios 
y porque está convencida de que pa- 
ta hacer su política de manera 
extraparilamentaria, huelga el parla: 
mento y carecen de significación útil 
los parlamenterios o candidatos a tes. 
les. Cree la U. €. A. que el profesio- 
nalisimo desplaza la personalidad gin. 
_dical, máxime cuando procede del ex. 
terior, como ese que “generosamen- 
te” nos ofrecería el partido para to: 
dos Jos menesteres, y por creerlo así 
y desear que su personalidad se man: 
tenga intacta en todas las situacio: 
nes, es que el Comité resolvió no des 
cendor a un lugar en el 0) tendría 
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en 


milita 


a 
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US 
le USAS gue UESEmpeiar uu papel 
de tomparsa tan deamedrado para sl 
como provechoso para esos que “des: 
cubren” en el adversario complicidad 
con el gobierno y olvidan su propia 
sorvidumbre a todo lp constituído, 
Loz ataques de “La Vanguardia” 
pueden explicerse también como una 
exión con cierta politis 
a seguida por algunos de sus gdop- 
tos en el campo obrero. El sindicato 
autónomo de sastros, autónomo preci- 
samente por decisión socialista, es el 
eutor «dl ela iniciativa de crear relacio 
nes entire los sindicaios autónoraos, 
para lograr, según la opinión de sus 


- corifeos, la verdadera unidad de lo: 
2 la Internacional de Amsterdam, no trabajadores “sin -exclaiiones” El ha 


porque el proyecto fuese poco avan- 
zado, sino porque lo era en demasía 
para él y para los “trabajadores” que 
lo designaron «“u representante por 
“intermedio del señor Irigoyen, efe 
del pertido radical y a la sazón, pre- 





cho no es aislado, ya que representan 
tes do los intereses de ese partido se 
oporían a que el S. de Obreros en Cial 
zado Se aduiriese a la U. S. A., pre: 
textando las mismas “exclusiones” e 





invocando, sara climinarlas, la misma 
necesidad “le las relaciones entre 1hs 
autónomos hecha páblica mor los sas 


sicente de la República. 
Contra ese su correligionario nada 
dijo entonces, ni ahora, en el caso de 





los limpladores, ei diario «socialista | 1Y'€s. 
“La Vanguardia”, pero en cambio ¿Es que se quie'a crear para las 


arremete contra la U. S. A, porque 
si Comité, al encarar el problema del 
armamentismo, no se ajustó al crite- 
rio que esperaba el diario político y 
que os el que convenía a su partido. 


nocesidadea del partido una organi- 
zación que ¡o sea “indiferente” y que 
por lo tanto sirva para dar brillo a 
unos cuantos personajes muy morales 
cuando la inmoralidad no da “Jeche”1 





Yi congreso socialista efectuado en Apuntamos la coincidencia de ac: 
Var del Plata, resolvió interesar a titudes en la esperanza de aue ello sir- 
lia Grganizaciones obreras del con-i Ya el día de mañana para desentrañar 


tnonte, en una campaña contla el] los orígenes de un divisionismo que 
armeamentisno, campaña que congso inició en la organización ferrovia. 


a idea que si exec mala... ¡9 blema 
' 


arreglo u los procedimientos de di-) 
cho partido se exteriorizaría Al 
monto vor las calles de las grandes 
urbes tan propicias a la notoriedad] 
de que están siempre necesitados los: 
líderes de todos los partidos. lxcu- 
sado decir que entro, los organismos 


o 
a 


/ 











púginas, no puede suplir las necesida- 
des de la U.'S, A. 

Y3 menester pensar sobre CUes- 
tión antos que se Yealicen los con- 


grosos. vi hoy ro podemos muterializar 
uucstros anhelos, en lo que al diario sei 
ez si el Congreso de nuestra con- 
tral está encargado de dilucidar el pro- 
del misino, Zuerza es TeconoroLr 
que el ambiente sindienl debe ser pú- 
rificudo cn lo posible, y los obsiácuios 
dostruídos autes que amb0s congresos 
se realicen. 

Es evidente la imperiosa necesidad 
de lanzarnos una sana propaganda 
y táctica eficiente, para que el cúmulo 
de cnoraías dosparramadas hasta aho- 


a 


ra fructifiquen más aún después de 
dos congresos y el triunfo de la 


UT. 5, A. seca un hecho, Aun hay tiem- 
po. para que los camaradas reflexionen 
al respecto, 


T. Antibes. 


¿Amsterdamianos 
o moscovitas? 


Sabido es, que, para los comunis- 
tas, la Federación Sindical Interna- 
cional, con sede en Amsterdam, re- 
presenta algo así como un refugio de 
traldores. sto lo afirman constante: 
mente en la prensa que propaga sus 
postulados políticos, y do griten a 
voz en cuello en asambleas obreras 
y partidarias. Esa crítica severa de 





A A 


ria, cuyos cjemplos de oposición al 
gobierno os ofreció ya el Íamsso se- 
cretario-garente y cuya preocupación 
por los intareses obreros cobró real 
co con la personería jnrídica y otros 
excesos de intervencionismo que r=0 le 
envídiamos, 
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NN 


los comunistas a la institución que 
hemos mencionado, se ejerco prefe- 
rentemente contra los hombres re- 
presentativos de la Federación Sindi- 
cal Internacionz!. 

Sin embargo, así como estilan co. 
munmente cierta acritud y agresivi. 
dad oxtrenada en el lenguage cuando 
se refieren a los hombres que actúan 
destacadamente en la F. 1, S., no en- 
cuentran terminolozía llo suficiente- 
mente expresiva, para elogiar a esos 
mismos hombres, cuando las veleida- 
des de la política les sugiere el arhi- 
trario capricho de aplaudirles, 

“La Federación Obrera”, órgano 
contral do la Federación Obrera de 
Chile institución que forma parte de 
lw Internacional Sindical Roja, «<o-: 
mentando editorialmente el triunio 
obtenido por los laboristas en las úl- 
timas elecciones de Gran Bretaña. 
prodiga un caluroso elogio a los obre- 
ros ingleses, y al mismo tiempo a 
Mac. Donald, Henderson etc, proba- 
bles jefes de gabinete estos últimos. 

Entre los tantos ditirambos diri 
gidos a los obreros y gefes laboristas. 
“La Federación Obrera” dice 

“Los obreros de nuestro país deben 
considerar atentamente lo que sig: 
nifica el triunfo de los laboristas im 
elegos, ya que su acción constituye 
un ejemplo. que debemos imitar”. 

“Moraj mete, la yrcción Jaborísia 
justifica la Je log comunistas de Nules. 

tro país”, A 

“Que la acción laborista de Ingla* 
terra sen el espejo en que se mire 


























Organo de la Union Sindical Argentina 


BUENOS AIRES, SABADO 22 DICIEMBRE DE 1923 


Año ll PORTE PAGO 





Por la reconstruccion sindical 





ES 
compañeros los rechazaron con encr- 
EN RIO CUARTO gía,, calificándolos en debida forma. 
LA CANALLA QUINTISTA EN Un tal Magallanes, des trabaja de 


Helegado” y de cafíten, y un tal Urrie- 

ta, tambaleándose por JA borrachera 
y que al rato se paseaba en la plaza 
del brazo de un sargento y de un pes- 
tos existentes son los que posee la quiza, gritaban furiosamente, usando 
nión Comarcal, el léxico asqueroso de Barrera, 


adherida a la 1 ñ aa rd . 
A. El sindicato de ferroviarios está DS santos On, 
autónomo. Y entre la acción de los |Presencianan ,2n escena 


ACCIÓN 


——-— 


En Río Cuarto, los únicos síndica- 


los burgueses que 
sonTeían $a- 
» ni Tasca: > ay 
quintistua y los radicales, los cuales tisfechos. .. diciéndose:; ¿para que ne- 
so entienden «dmirablemente, lo tie. | 30%itamos lx Liga? Y no les faltaría 


ganes de gritar: ¡“Viva el quinto”! 
Viendo que eran vanos sus intentos 
y que los trabajadores se retiraban, 
un individuo desgreñado y aparente- 
mente colérica gritó: “¡voy a traer 
donde demuestra que 
Comarcal hay ladro- 
nes!” Salió corriendo y tomó un co- 
che, Pero los trabajadores de Río 
Cuarto están esperando el documento, 
¿Lo habrán robado? Jixtraño. Porque 
nosotros, desde la desaparición fel 
documento are presentaba a Perrera, 
y sús compinches de entero, 
los habíamos NARStros 


nen casi deshecho, pues la mayoría 
de los ferroviarios conscientes se nie- 
«an u cotizar y no concurren a 
jlamados del grupito. 

Lo3 quintistas no tienen nada, E 
último sindicato que les quedaba era 
el] de Albañiles. A éste, para ser 
consecuentes con sus métodos, lo des- 
Ahora 


los 


un documento 
en el Comité 


vuelve a renacer, 
los compañeros de 
Pero existe el 
Alií donde ja Li- 
actividades, 
siembra la 
compañeros, 


hicieron. 
reorganizado por 
la Unión Comarcal, 
grupo de quintistas. 
«a P... no despliega sus 
no destruye sindicatos, no 
osesinan a 


cuerno 


discordia, no erocído únicos 


hay un srupo de- quiniistas que la ¡en ía meteria, ld 

reemplaza perfectamento. A pesar de todas las  infamias 
¿De qué viven? ¿Dónde rocolecian qguintistas, se ha hecho uma buena 

el áinero para sus fechorias? Lo del jornado de propaganda y sae acentuó 


más aun el desprestigio de los diri- 


sionistas. 


En 
todos los 


misterioso... 
de vida, 


cuanto a 
sabemos, 


firero es 


sus modos E Ne : : in- + 
Unos del “pechazo”, otros prendién.| Nos oividábamos decir que los (quin- 











fiseurso ni 21 final del mismo. Sola- 
menta cuando el secretario de la Co 
marcal data por termínado el acio, la 
jauría auintista, fritando que on 
Comercai bata ladrones, ino... 

esaltar la iribuna. 


¡lo ie son log partidos nolíticos y! 
tod: ES instituciones de la burgue- 
sía, Terminó invitando e los trabaja- 
la*dores 3 congTegarse en sus Lia 
.¿on vos sindicatos. diciendo que la 

¡Vano interés! Los A, va habia desplegado su OA 


as 








— 














aced como que Vosotros la pre-/ sentantes, nose ificaríamos tul 


sentais y que la vais a discutir, Mos-] artículo, agregoríumos otros, ete, siem: 
otro3 y: tenemos *“nuestra prensa?””] pre en hien de nnestia elase. 





pure que la ensalce y cuidaremos de 
que haya obreros que la pidan en ma- 
nifestación con letreritog y musiquita. 

Fsos tales, los asesores que tiene la 
Asociación del Trabajo, los que redac- 
taron la ley, son los que trus coriina 
han movido log títeres. Los tales ase- 
sores son los que han procurado no in- 

ir en la loy de jubilaciones a todos 
los" obreros, v así han sido exelvidos 
gremios tan importantes como los cha- 


Ahí está el quid. La ley 


us mala, pa 
TU La, martinaría de nue 


siros dirigentes 
con la burguesia, en 
hacernos leyes, en vivi: del listado, en 
coleborar com nuestros cuemigors, 
Porque nuestros Civrigentes 








srúlicos 
gremio que digrizor como iniciadores «e 
la ley de jubilaciones, son los más 1e- 
auccionarios, los que más hán he- 
cho, los que más han contribuido si Cu- 


daño 


nistas, panaderos, metalúrgicos, zapate- | eareclamiento de compañeros nuestros, 
ros, ni omenos lo3 chauften:s, porque, los encinigos de las 44 horas, y a pesar 


hombres duchos, sahen quo esos obre-j d 


ros, de eonciencia societaria definida, 
no habían de entrar en componendas, y aconsejan sl gromio sos 1espy 
con el Estado y la burguesía, y en came] con la lor y el Petado irgués, 


| de saber 
bio escogieron, y escogieron bien, E ua 


sus actos, 


lo ruin de sus 


personas y 
quieren 


enlabora= econ ellos 


VUOSOsS 


gremio gráfico, cuyo desde años vione 






o gl DES blema que se presenta al gro- 
131 dirigido por personas de aspiracio- | qyjo gyáfico es, pres, de trascendencia 
nes distintas a lus de los obreros, ¡ De vida o muerto, como entidad de lu 


Un gremio eompuesto de concojules 

tiene por ahora cuatro, Macodu, Pene. 
1ón, Briuo, Porcel) y en el que se nier 
len todas das huelgas—amén de las que 
se hacen abortar con artos de leguleyo 
--en el más lamentable fracaso, no ha- 
bía de ser ignorado por los **asesores””? 


aha y de clase, 

Si so «cepta la Jov inala y tramp 
le jubilaciones, caerá el gremio da pe 
do del legalismo, del erden, * de l: 
ciación áci Trabajo (avtora del 
Meseo proyecto, si bien nr 
losumente ocultado), dul en 



















de la ley trampa. De alí que tigurcn quedará. sometido, como los 

los gráficos también como Ghroros 1109 y tri 1108, COL ENVOS 
““¿preferidos””, pues si dicho gremio, | ny se buédo contar para las luchas 
como entidal! de luchu, deja que de-f era ol capital. Habrá triunfado la 16 


sear, en cambio nadie que esté «1 tanto 
de los entretelones societarios, dejará 
de ignorar que Biudo, Penelón, Porcel 
y otros, no han dejado escapar ninguna 

esambica de los gráficos síu su corres: 
pondiente diatriba contía “la U, $, A, 
y su Comité Central. 

“Que la tal ley de jubilaciones cs una 
celeda para matar la organización 
obrera, se ve en su articulado y finali- 
dsd. Pero hay un **cebo”?” que agrada 
a muchos dirigentes del gremio gráfico 
y es aquel que se refiere a que los obro- 
ros fendrán cuatro vocales rentados, 
cosa que los hace relamerse de gusto, 


acción burguesa por culpa ae los iega-] 


gesto de los hombres libres 
otros gremios sirven a la 
por altrnismo, sin buscar 
de concejalías. 

El momento es, repoiinos, 
eontieno insistir en él, Si acepramos la 
ley, queda 2mos excluidos de hecho de la 
U, , A., de las rd obreras, de la 
solidaridad de clase, 

Si con la jey del brazo con nuestros 
explotadores, con los cuemigos de la Ji- 
bertad individual. Con los que sostie- 
nen la armonía del capital y el trabajo, 


clase obrera 
las prebendas 


OCTAVO, y 





Así se explica que en la última | es decir, con el robado y el ladrón, 
asamólea del gremio, convocada para  8í rechazamos la ley farsa, estare 


tratar dicha ley, los socialistas y los 
comunistas del frente único, estevieron 
todos conformes en que la ley cra ma- 
la, engendrada con insidia y mala fe 
por log enemigos del obrero, amén de 
un robo descarado a su escaso salamo, 
Pero, y ahí está el eterno **pero”? de 
los políticos, no se atrevian a declarar- 
$0 contra, por cuanto, argiian, si nos- 
jotros podemos entrar de vocales, si la 
elase obrera nos nombrase sus TCpre 


mos al lado de los demás obreros, con 
sus luchas, sus persecuciones, Defende- 
remos el derecho a la huelga y el de- 
recho a robelarse, a sentirse hombres, 
en una palabra, a marcar la ruta del 
proletariado moderno universal, que 
aspira a la posesión y usufrueto de la 
tierra sin explotados ni explotadores, 
¡Abajo la ley de jubilaciones! 


Psic Oalasandra, 


mo 
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saben de sobra que jos burgueses del e 


| 


! 


pe 
Le 
al Aclarado 


al que tuvo la oportunidad de poner 


ES un cónsul del partido barrerista, 
en ridículo, 


El compañero delegado le hizo va- 
rias preguntas acerca de lo que pen: 


de madre, entre ellas la de que Fla- 


= > saba sobre cierto problema de orga- 
nización sindical, a las que contestó 
o Ma el requerido con unas cuantas salidas 


de guerra y que no vojiveria a recoger- 
la basta el día del triunfo ñimal Las 
últimas palabras del compañero dele. 
zado fueron apagadas con los gritos 


marión había hecho una jira de pro- 
paganda por la Argentina, y ques de 
él bebía aprendido la relación que 
existe entre la finalidad del “comu- 
anñáranico” y la vía láctea. 
g£ dijo que para él las tortas 





Ge ¡viva la U. S, A.! ¡Viva la re- realos valen menos que lus Lara 
volución obrera!, das, siempre que estas están Men 
Cerró el acto el compañero Modes- pintadas, 3 y de esta figura posi sr 
to Alvarez con muy acertadas pala: (00 2 conclusión do que ia ficción de 
bras. Los quintistas estaban presen- |*narquismo de algunos sujotos, tam- 

Ap ' > e SUE ipién discípulos de Flammarión, era 


tes pero no supieron más 
y morderse los labios. 

El compañero delegado asistió a 

una reunión de mozos y cocineros, 

en la cual se consiituró el Sindicato 

de Mozos, Cocineros y Lnexog, Te- 
solviendo edherirse a la T, €, A. 
Corresponsal. 


EN SANTA ROSA 


Fu cumplimiento Ye la misión aus 
le confió el Comité Central, llegó a 
esta localidad el compañero Sánchez, 
delegado de la Y, S. A. en jira de 
propagande. De ¿inmediato se piso er 
contacto con compañeros, y 42 
vaso lu la dicha de tropezur 


que sonreir 





10s 


tsnido 





e Á 






















Explicable es la reacción. Se tra- 
ía de la actitud juscificablo del nmezo- 
ciante 2 quien se pretende dosacredi; 


tario ja mercadería, 

Y por eso se lervanía furioso, gosti- 
cula, insulta, arma un escángalo que 
no ha armado nunca ni ante Musso- 
lini, ni ante el enemigo que los ¿.pa- 
lea. 

Y azi se explica que, como los frida 
leg excomulgan, *e convierien op in- 
quisidores, levanten hogueras y ne- 


tan en él 
han comeiido el ter das delito de ha- 


Siga usted con su negocio, 


a todos los sacrilegos aue 


más práctica pará hacer  chantages, 
Lane la realidad anarquista de muchos 
compañeros que por decencia y hones- 
tiaiad andan pasando las de Caín. so- 
bre esto'úlibtmo estuvo acertado, no así 
sobre lo primero, pues el Flammearión 
ide le gira era un émulo de García (ri. 
ménez-—el socio de la cámara de pata- | 
¡tos—quien con el Tamoso astrónormo no 
licufa más parentesco que el de hablar | 
ide las esivcllas, si bien ignorando de |! 
¡las mismes todo lo que sabía el sabio i 
¡francés, | 
Con e regocióo que es de magmas 
ze el dolegado siguió viaje a B. Bl dr 
ca. no in antes dejer un buen plantel 
de suscriptores de HANDERA PROLE- 
TARÍA y aboua+ el armbiente proletario Ñ 
con una buena SsbdleS env beneficio de | 
la unuided, 
































dose como garrapatas en los hogares |tistes, no pudiendo romper los mani- pero - escuche 
ña los buenos camaradas, otros ha- fiestos anunciadores de la conforon 
ciendo nocturnas incursiones a Jos|cia, so «ntretuvieron rompiendo gran | A 
esilineros — de los pobres, porque pa- | des cartelones dondo el S. de Cardo eccaries a algunos le revolución ru-p de ituiia al rógimen de los 
va ir a les de los ricos hacen falta | pinteros declara el boicott a la firma sa, ez lo mismo que tocarios a las| En seguida de 
Ci y otros, del bajo vientre de |Lubetin y Freidman, industriales el nurcros cioria parte cmando están] excioma 0uo “sería 1 
infelices mujeres. He aquí la repre-|la madera. ¿Cuanto les habrán pag9-l on público: se vuelven sirados. leer piensa Ottaviano sobr 
sentación del harrerismo y tanto en | do esos dos hurgueses por su obra mi: Tal me ha ocurrido:a mí He' pú»| to.” 
Fe Cuarto como en todas las partes. |serahlo? blicado en el número pasado de BAN-| Fl sezudo editorialista por entregas] 
El delegado de la U. $, A, presen» | Corresponsal. DERA PROLETARIA un suelto 1e8f1-| hubiera ahorrado esa pregunta y yo 
ció una reunión del Comité Comarcal — riéndome al convenio entire Rueta ella respuesta sino hubiera oraitidoí 
en la cual se trataron varios «asuntos Italia que ha merecido los honores d3| transcribir la otra parto que conv»e-; 
de indole local y la organización de EN VILLA MARIA una réplica, sino de una pretendida, menta «l pensamiento; esa parto don-| 
una conferencia en le plaza pública __ tanda de nalos. de deciu—y une doliboredamente 0l ee: 
en la cual hablaría el delegado. ADHESION A PATO BA: Es verdad que no ora cosa podíajsuño editoralista dejó en el tintero o! 
Esa conferencia «e realizó el do- Vie l egpoz vá. Un negociante en patatas, | tu el olvido—: “que las seguridados! 
mingo Y, en la plaza principal de la por cjemplo, no perdonaría al quej 0ue loz embajacores rusos dieron al! 
ciudad. Pero después de la hora 10: comité de la U. Local, informa-/f osase arruinarse gu bien espléadido| gobierno Jigliano con respecto a Josi 
anunciada, una numerosa "concurren: | do de la liegada del compañero Dal negocio. De la misma manera un co; canitales a invertirse, comvenuieton |. 
cia se disponía « escuetar el cama» | gado, organizó una conferencia Pú: | mercianie do literatura revoluciousria! a éste que «1 holesboviquismo ruso has! 
rada orador. blica. A ella concurrió un gran núme- i tampoco ypordonará «u quien le des-| hía dejado de sar una especie de cuco: 
Abrió el acto el compañero Bech, ¡ro de trabajadores de la localidad y acredite: $1 rca sobre todo! pira carustar a dos burgueses” ¡ 
quien després. de una breve explica: mucho “linghera” que estaban de pa=s cuando el negocio Yináds tan pinsúes!/ y siando así. ¿por qué no habia del 
ción presentó al delegado, so El compañoro Palomeque, forro-f ganancias tanto en la ven ta de diarios | abrirle las puertas de Jialia? Si la! 
El compañero Goncalves habló lar- [viario del FP. C., Santa Feo, abrió ell con todas las tácticas y modelos do| lia temiera al bolshovienismo ruso to] 
camente sobre la U, $S. A., sobre la facto hablax de de la organivación de] “revolución” como fis fojletos y li-ienitaría en relación con él. | 
tesis unionista que ella defiende, ata» [los trabajadores del riel y terminó l pros con todos los £errotos E consejos | Elsapicnt ísim hi e ORES J 
có fuertemente al divisionismo, estu-| presentando al camarado delegado. pera alcanzar la “felicidad bamena”.uomos eos eN a np nos pá 
dió la carta orgánica de la U.S, A, y pri inició sui conferencia Y este es el caso. Lo tenda ¿le na- "| acto. see de uy s cos E Ste | 
terminó con ma vehemente exhorta- [trazando la situación de los trabaja: | 10s periodísticos hu sido deda cn ser! E ba cade dip ellos EE 
ción a los trabajadores para que se |dorss, ARES de que le orcanización ) yie, con toda furia, con toda £ruición, | 00 Sl neo A O) 
mier ¿rente al caditalismo y <1 Esta: [sindical se impusiera. Habló con pre-, con cierta perversa voluptucsidad, co-! Ear, a A Auciiias. E ol 
do, y ftren:e al divisionismo castra: [ferencio de las organiza iones do los Í mo para anmlar en mi, voducir « pol dd AA, eejeS dota 
Ger, Yl compañero delegado 2u3 muy trabajadotes del campo, y de la esti-j yo iodoa log otros amo tuviera : “Mie $ complotamen e libra de la rene.) 
A . ¿AMDO, Y (e la . « iívdoa los ciTos ano tuvieran E > £ “¿Amia Ab 
prlaudión. ba; atacó sin contemplaciones a “Seica ocurrencia de pensar lo rd de imuiel del fascismo, ¡Quién sabe 
atan rontaBa rata ENOA O A ¡=] los trabajadores italienos pensarán! 
Los o Ere istas estaban en pleno, ¡entidades del trabajo “libre”, a a Li- 1 mo con respecto a Rusia, con vesmentoli e. AS 
Pero no interrumpieron «1 compañe- |ga y al divisionismo. Esplicó con cs la eso centra en torno del enal gira to: lo mismo; quién sabe en la forma gue 
ro delegado en ningún pasaje de su |rided y sencillez lo yue es la U.S. A. do el comercio revolucion sario. | juaca án la actitud de los rusos, por 


A A A A 
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¡ de la 
¡ conflicto de Corfú y 





[ni todos brilarán 








quienes tanto AENA tanta solida: 
tidad prestaron, y que ahora, cuando 
ellos necesitaban apoyo, LEI es- 
trechan cordialmente la mano de sus 
verdugos y asesinos! 

Como dato ilustrativo le diré al se- 
sudo editorialista por cntregas, que 
30 encuentra en Ja Argentino y no en 


Italia, lojos de la reacción dol fas- 
cismo, que el partido comunista de 
lali hu desaprobado la ac titud de 
Bombacci en oste “affairo”". .. Y es 
bueno no olvidar que Bombreci fué 
defensor del “pacto” comercial y di- 


piomático italoruso. 

No entraré a considerar sí Rusia ais. 
leda econ respecto a la economía mun- 
dial puede a no vivir, Sólo e 
que hay países—bien industrialis! 





más que Italiz--con tr erp que 
no rocesitar solidarida porqua no 
s0n víctimas de las batbinudles del 
faciemo incendiario y crininal. con 
los cuales el gobierno ruso no ha in- 
tencado siaulera entrar en relacione 
Cualquiera que no conozca los Als 
cursos servilimente elogiosos do los 
embajadores rusos con O 2cto 41 go- 
bierno de Mussolini se ivesgará la níl- 
dora que oirece dorada 5 O edi- 
ioriwlista Dor entro; gas, cuand pra- 
tendo hacer aparecer a haría. Mtiva- 
ment, artogante, diciendo a los go- 


biernos con quienes va 2 tratar sus 


asuntos diplomáticos y comerciales: 
“Necesitamos inlez y tales productos 
italianos, por los cunieéa les ahonuare- 


mos tanto en telgo o en concesión 
de elguva mira. Para nosotros el no- 
gocio es conveniente, Lo peenon us- 
tado” ; 
e* std e 

No, sesudo edjtorialisia por entra. 
gas, Rusía no ha usado de la erro- 
garcia que le atribuvo. Previamente 


a toda discusión sobre el tratado, sca: 
vició el lomo del estado fuscista «los: 
prensa oficial. can motivo 
tejió luego, como 
todos 


los gobiernos capitalistas. una 
loca indigna, une servil y adulona ala: 
banza el nefasto vobierno. del 





mo. No transcribo los discuvsos de 

encbajadores rusos por no ocupar 
espacio innecesario y, por otra 
te, porque esos discursos son 
conocidos de todos. 

Con esa “altiv 

Quizá para 21 
por entregas el servi 
tivez" 
sia Novietisia, Pero. cOn uridad 
due no todos los “nariicomus” lei 
mundo opinarán lo mismo, porque no 
creo que todos los “parti” por: muy 

“comús” que son exprasarán juicios 
por insviración de los azez de Rusia, 

como el sosudo edi- 
torialista por entregas al compás 
la murga de Mofcú, 

La cabeza no ha de servir 
te para JHevar «<l 
que no la tenza 
drá aprobar < 


un 
val- 
bien 





regulto “al 
cuando es praciicado por la Ru- 





STO 


gos 


de 


solamon- 
sombrero y «aquel 
<ólo para e30, 210 DOo- 
feo asunto ni aplau- 
(iv la cochineta del gobierno ruso de 
abrazarse con los asesinos (cl prole- 
tariado de Italia, sobre todo cuando 
la clase obrera internacional los des- 
precia y loz boicotea. Es que Rusia no 
se inspivta en los sentimientos ¿le la 


sa 





e 0 PP 


del] 





cleso Obrera inundial, sino que se.ins-] 





ntereses del 
así. ¿qué 


soyieis 


pira en los 

ruso. Y siento 
gobierno do los 
gobier 


capitesismo 
diferencia 
do los otros 


nos? 


ali garabatea la 





De PAUL LOUIS 


As o e 


pei. cd creer que la puridad da la 
virgen roja es un Exito para inga-] El Estauo, mu semmcno 00 1914, €s- 
tá on todas partes munido de medios 
Pero es hueno que lo sena el iras-¡ de defensa y de dominación que su 
Cibie editorialista por entregas. Yo, Peran “en wira asombrosa medida 2 
no me tomará la molestia de arruinar | log del Estado (Ge otros tiempos. La 





su negocio. Puedo seguir explotando; 
al fin y al cabo vivimos en un 
capitalisia y 


y las patatas, se puedo 
ter la literatura 
L as 
quá 


reroincionario, 
afirmaciones are yo he 
no hen sido destruídas a 
ha dedicado, --no tendrán la 
de periudicarlo en el comercio, 
Voy a 
redactor por 
BANDERA PRE 
cauzo “dolor” 


esto, 
sosudo entrogas, 
VIAEPARIA, aunque 
en esc Órgano que, 


dorada 


a su princ pio de conceder lipertal do; 


 eesamisito a sus afiliados, 
artículos 
rusa, sin fijarse qua contribuían a su 
salida trabejadores que no eren parti: 
darios de ella; y que ahora, 
misma toleranciaan nública ariienlos 
ide éstos sin intoresarle «que aquellos: 


páblicó 


listas, de los políticos, por vo tener el] contribuyan a su aparic '¡ÓN. 
que en los | 


En el suelto que ha mereciio E 
terda de palos, decía que mientras 
otros nuíses se luchaba para no. e, 
mitiv la entreda del fascismo, el Ru- 
ia, el propio gobierno revolucionsrio, 
abrirse les puorias, 
El sesudo editorialista transcribo 
estos párralos y 1Ue£) proterdo con: 
testarlos, —Yno sin hacer de peso alzu- 


se complacia cn 


nes ironías—de la siguienio manera; 
“Genial argumento! Formidable in- 
terpreración del restablecimiento de 


relaciones ¡talo-rusas! Vézes bien; el 
hecho de (me los gobiernos miso 2 ¡ta- 
liano acuerden ristablecer gus rela- 
ciones comerciales y diplomáticas-—lo 
uno es consecuencia de lo otro, —sig- 
nifica que la Rusia de Jos Soviets 
abre gu puertas al fascismo. El - lec. 
10 menos avisado y menos perspicaz 
dirá con toda lógica, que si esa afir- 
mación ottavianesca es exacta, deberá 
rosultar 'exacta esta otra: el necho 
de quo Italia firme un acuerdo co- 
mercial y diplomático con Rusia, ejg- 


país! 
así como se puedo ex-j128,y 
del plotar las industrias de la remolrcha, 
tunbién 1xv'0- 


hecho! 
pe-] 
“ar del montón de palabras que se Tu al! dicatos, 
viriuZ 


contestor al 
en: 






+! 


defendiendo a la revolución ' 


con la! 


; democracia no 23 más que un frontis- 
pico eno muestra Horrorogas $ 
disimula mal el mecanismo de 
comprensión oblizado 1 
el parlamentarismo es tan ficción CO- 
mo Jos antienios Estados generalos: 
es conducido, gobernado, - sojuzgado 
los potencias del dinero, comités, sin- 

ceartois, trunts, quo disponon 
da la vida de millones de hombrez. 
| sún cONVYEDSA, | 
i combinaciones, 
Cuando se E 
¡las clasos j 
miento del gran i 
advierie que en | 





sa 
a su codicia y a sus 
siempre ronova das, 

observan releeio 

ev re sí, desde 
imdluetrialismo, se 
Ja burguesía ha sido 
más altiva y más dura con el prole- 
taviado, que es lo que fueran las el 
denes privilegiadas para con el Z3ste- 
ds, por lo menos, no habízp promul- 
gedo ninguna declaración do ¡os le- 
¡ Techos del hombre y del ciudadezo; 
ro habían hecho li revolución y se 
guardaron de eduerirso a les fórmuas 
revrolucionsrias; no habian promoti- 
do ni la libertad ni la ienaldad. Pero 
la burguesía, apenas estuvo ciesia de 
mantenerse en el perdón y libertada 
Gel temor de una ofensiva contrarre- 
volucionaria, se volvió hbruscament: e 


¿ 
' 

JE sentir a les mases obreras todo 
el peso de su poder, de su poder con- 


A a a 


quistado con el concurso y con la san- 
gra de éstas. 


Estableció leyes penales 
draconianas 


contra Jas huelgas, 
asociaciones, las reunionos, la ¡pren- 
sa; sus códigos se inspiraron en el 
pensamiento de casta, que inspirara a 
lag legislaciones anteriores a 1759. 
El siglo XIX ha sido colmado, en 
todos log países, por luchas aus los 
trabajadores hubieron de sostener pa- 
Ya“asegurarse los derechos rudimen- 
tarios. La suspensión del trabajo por 
un-grupo de asalariados era asimila: 
da a un crimen, y cuando, ante la im- 
posibilidad de obrar con vigor contra 
los grupos demasiado numerosos y 
siempre dispuestos a la lucha, el po- 


las 


verizedo por dos fenómenos económi- 
cos y sociales que se completan uno 


uno de otro con una lógica rigurosa. 


centración del capital. En cada pais, el 
conjunto de la producción es fiscaliza- 
Go y dirigido por pegueños grupos: 
los mismos hombres que gobiernan en 
la extracción de la hulla, en la meta- 
lurgia, en la cristalaría, en la ins 
tría de los abonos, en los armamentos 
marítimos. Se distingue la concentra: 
ción horizontal, 
nifica aue Mussolini abre las puertas] j der hubo de revisar sus textos, mand-| sola materia, 9 a una sola fabricación. 


AA PP 





iuvo en ellos celosamente un disposi- 
tivo que pudiese fundamente: la su 
presión. La liberiad de coalición no es 
electiva, puesto que que usag de 
cta en iguier país, pueden “siom- 
pre, por un acto venial o hasta por una 
apariencia o una ficción de uctot, ser 
leyados ente Jos Tribunales. La liber 
tal sindical ha yido on todas paries 
restringida. dedo que sigue siento ve- 
lada a ciertas ertegorías. La Jiberiad 
do pren31 2 limita, por leyes qa ex- 
vepción, qua, ¿venas votadas, dosviá- 
ronse inter nte de su sentido 
Primitivo, Bor , como los Enia- 
dos Unidos, donde la meaoristratura 
pr més cruolmento «on los huel- 
suistas que en cel tiempo en que la 
Huelea. era siempre condenada. Hay 
ciros, cómo Inglaterra, en que el gran 
natroñato, por intervalos, hace ¿1108 
tión acerca de los estatutos adquiri- 
des y suspende sobre los sindicatos 
fiuenazaz de muerte, En ninguna par- 
te la clase obrera ha obtenido la li- 
bertad (e moverse, En tanto que el 
canital se organiza, crea vastas aso 
ciaciones con abundantes recursos y 
proclama a voluntad el lock-out. ella 
choca y la vez con los amos de la in- 
dusuia, con el Esiado, que es su ma 
datario, y con interdicciones penales 
quo no pesan más que soba ella, La 
dictadura de los poseedores ye “orce 
a cada instante sobre los despossiJos, 
va vigilando y reprimiendo sus gestoh, 
va institityenda ura estrecha 1utela 
sobre a1 conciencia misma 
vil 
Fi princivio del siglo XX 





los 
eno 

















Tar 


Ox Mio. 


2 Otro, o más bien que se deducen 


En el primero, la extremada con: 


que se aplica a una 


a O Eat a A A 





ls debe acudir por fuerza al Exta 
| lo interesa si en el gobierno os 
) 





Irupn o 


Estados Unidos, 


cuyo último beneficio cia 


pital de 180 millones y un hen 
24; 
capitel de 140 y un 0 
La primera producía el 70 0¡ 
rro y del acero americanos. 
comercio del cobr 
blica era dirigido 
bre; pes 
minas de un solo grupo, Y ic igra. 
proseguir semejante nome! 
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El sesudo oditorialista po; e 
afirma que Rusia necesita reco 
se económicamente y que par 


E 
Ostru; 


a hacen 


Lloyd George, Baldwin o Musso 


lo único que le interesa son jas 
quinarias y productos Alemanes, ma. 
gloses o italianos. Fea 

Claramente lo dico el sesudo 
ríalista por entregas: a Rusia 
interesa más que el comercio, p 
estrechóse con Mussolini sin 
tarle que los 
moatuvicran 
muerte, 

Y ya que se 


edi; LO 
no la 
or ezo 


im » 
trabajadoros italiano 
con éste un coníílicio a 


irtata de parang 
ZO a+ 
también yo lo haré. No voy reo 


biar como el sesudo editorialis: 
entregas do “un sindicato que 
ciona su conilicto”. No; VOY 2 han]; 
de un sindicato «<n huelga, donde [a 
corepromisos de solidaridad. e 

Supongamos que cx una ea 
gocios exista una huelga, 
trabajadores hacen caso omiso 
ella y adquieren sus ariículos Y pro. 
ductos en ese comercio habiona 
otros que no están en conflicto. y có 
cualquiera aude no sea un cretino, 
ta falta de solidaridad se calificar 
con esta palabra: ireición. 

El caso es idéntico: de 
italiano sostieno una 


ta por 
oli. 


8sa de no- 
Los demás 
dae 


Bra 
ES. 


a 


pr proletaria: do 
errible y 


al- 

cuca lucha contra el gobierno as 
sta: La Internacional de io 
dem sc ha solidarizado con ella; la de 


Moscú, también. Así lo declara CnÍá- 
ticamente ol sesudo editorialista Dor 
entregas. Pero, he aquí que el £o- 
bierno ruso hace caso ova. so del Con 
flicto, y firma contratos comerciales 
con el sobierno fascista. ¿Cómo Nas 
maría au esto acto del sovietismo y: 
so, sesudo editorialista? Repito Els 
palabras: “Sería interesanta saboyip" 
A mi no mo interesa que Rusia + Hiro 
me contratos con el papa. Lo Que je 
Vda sa sabor es que el gobierno Obiery 
do Rusia DR contratos con un gr. 
E no que está en conflicio con seus 
irabatado1+s. 

Y esto hee ho de insolaridad es el 
quo denunciado al prolctariado, 
mereciendo por parte de la jauría un 
furioso ataque, 

Antes de terminar, quiero retriduir 
a galantería del indigente mental que 
garabatta las hoja matutina y eon les 
mismos fundamentos con que él mo 
encontró puntos de contacto con “La 


ha 


l; 


Nación” y el “quintismo”. y le en 
contraré los cordones umbilicales qua 
lo unen a él con Jos émuilos de Car: 
lés y de Barrera. 

Carviés defiende la insolaridad > 
lcs que tsaicionan las huelgas. El 


sesudo editorialista, para no ser me- 
nos, deflende también la insolaridadl 
del gobierno ruso para con los trabi- 
jadores de ltalia. 

Fara Barrera, los únicos mártires, 
los únicos perseguidos y encarcelados 
son los quintistas. Para el sesudo edi- 
torialista en cuestión, los únicos per- 
seguidos y encarcelados, tanto au 
como en Italia, Alemania, ete. eto, 
son los de su filiación política. 

A estas conclusiones ese llega ado). 
íanóo el sistema de suspicacias €lM- 
pleado por el indigente mental que 
hoje revolucionaria ma- 
tuiina. 

L. F. Ottaviano 


A e o 


El ocaso de la sociedad burguese 


pl - - Burguesía y proletariado 


Y la concenivación vertical que CoD* 
cierne a las transformaciones sucé»- 
vaz una misma subetaticia, desús 
su oxtracción hasta la venta du ¿05 
artículos determinados. Algunos sia 
dichtos imonopolizan asi una activi 
dad que, en otro tiempo, se Tropariía 
entre miileres de individuos. - 
Mucho antes de la guerra $0 S2D% 
taban casos de concentración (2 UN 
interés excepcional: los irusts del qe > 
ro, de la carne, por ejemplo, €n 09 
Estaños Unidos, donde les Rockef2lle%, 
los Gould, los Harriman, los Cornesit, 
posvían medios de acción de un voder 
gigantesco y, por sus capitales, gohst: 
naban decenas do sociedades -- 193 
grendes compañías de navegación pe 
glesas o alemenas —tales la Hambil5 
Ameirka o la Norddeutecher Lepe 
Bremen; los establecimientos meia: 
lúrgbcos renano-wesfailanos. los ce 
de Thysssen, que $e bastaban 
a sí mismos, formando on cierto ció ds 
compietos, con sus minas dehullo, E 
vacimientos de minetales, A 
rriles, sus canales y £u gota O 
te; pero durante y después a 
guerra esa acumulación de €ncrs ta 
económicas, alcanza él máximo ES 
prosperidad y de infiuencis. ED on y 
minio del petróleo, la Standard 6 
la Dutceh:Shell representan can, 
sumas invertidas, y rigen toda Dd. 
ducción, de la que / fijan los precios cds 
La fabricación del acero está, DE 
íntegrain ente 
nos de tres asociaciones; 
States Steel Corporation, cuyo El 
monta $55 millones de sea e 
un es 


(va 


Midvale Inland Republic, con 


ackavenna, 
la Benthseen-L poneficio 


e en la cian 
por el trust 
$5 ojo! del zinc provení: 


(continuará) 
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